
       
 
 

 

 Los judíos cometieron un error. Pensaban que ya no necesi- 
taban saber más de Jesús. Fue un error por la confianza que tenían 
con Él y ponen esa confianza como escudo y no como un punto de 
partida para conocerle mejor. 

    

  Cometieran ese error y hoy nosotros podemos cometer el 
mismo error. Jesús nos dice "Yo soy el pan vivo...”, no nos dice que Él 
es una elección, no es como comprar un Seat o un Renault. Él es el 

único camino a la vida eterna.  
       

  No pensemos que lo sabemos todo 
de Jesús, de Él sabemos poco, un poco del 
misterio. Pensar que ya lo sabemos todo de 
Él nos aísla, nos aleja de quien satisface 
nuestra hambre más profunda. Y puede afec- 
tar la manera en que nos acercamos a Jesús 
en la Eucaristía. 
    

  El peligro de una confianza superficial está aumentando. Al 
acercamos a la Comunión debemos saber a quién estamos recibiendo. 
No es lo mismo ir a comulgar que estar en la fila del Mercadona, 
esperando a que nos toque el turno. 

    

  Hay una preparación interior y exteriormente. En la mano o en 
la boca debemos estar haciendo un "trono" para el Señor. No podemos 
ir con las manos en los bolsos o mirando para los lados de la fila. 
Debemos pensar en quien vamos a recibir y cómo lo vamos a recibir. 

 

  La fe es don de Dios. Pensamos que ser santos es difícil, 
como una empresa de gran envergadura, poco alcanzable. Y muchos 
dejan el intento; ser buenos cristianos lo dejan para otras personas.

   

  Muchas veces en lugar de sabo- 
rear el pan de la Palabra de Dios murmu- 
ramos como los judíos. Nos quejamos de 
la duración de la Eucaristía, nos quejamos 
del sermón aburrido, nos quejamos de las 
exigencias que nos pide Jesús. Su comida 

se nos antoja insípida y aburrida. Pero ¿Alguna vez decimos quiero 
más? ¿Puedo repetir? 
   

 

   Colabora con la Basílica. Décimos a 
disposición en la sacristía. 
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 La escena nos presenta a un Elías abatido, 
deprimido y solitario frente a la incomprensión y la 
persecución que sufre. Elías siente que ha fallado, que su misión está 
condenada al fracaso y que su lucha lo conduce por un camino sin 
salida; siente miedo y está dispuesto a desistir de todo. Cuando pide a 
Dios que le de la muerte muestra su profundo desánimo, desilusión, 
angustia y desesperación. Es una escena impresionante, que nos 
recuerda que el profeta es un hombre y que vive la experiencia de su 
fragilidad y de su finitud.  
        

 Es una situación que todos conocemos bien. Nuestra experien- 
cia de vida está, muchas veces, marcada por las incomprensiones, por 
las calumnias, por las persecuciones; otras veces, es el sentimiento de 
impotencia para cambiar en el mundo lo que nos angustia y desanima; 
otras veces es el conocimiento de nuestra fragilidad, nuestros límites o 
nuestra finitud lo que nos asusta.  
        

 Y vemos que Dios no resuelve mágicamente los problemas de 
Elías, ni se pone en su lugar. Él debe continuar su misión, enfrentán- 
dose a los problemas de siempre; Dios “únicamente” le alimenta con el 
coraje para continuar su misión.  
        

 Tampoco nosotros podemos pedir a Dios que nos resuelva 
milagrosamente los problemas, con un golpe de magia, mientras nos 

quedamos de brazos cruzados, 
mirando al cielo. Nuestro Dios no 
quita nuestra pereza, pero está a 
nuestro lado cuando necesitemos 
de Él, dándonos fuerza e indican- 
donos el camino a seguir. 
 

 

                  

                               
                       
 
 

                                                                                                                                                                  
 

      Un error no es verdad,  
 aunque todos crean en él. 
    

  

 Domingo 8 : 19º Domingo  T. O.       
          

 Miércoles 10 :  S.Lorenzo.                  

 Viernes 14:  S. Maximiliano Kolbe.                       

 Domingo 15 : La Asuncion de María.      

 

   La oración es la llave que abre 
el día y cierra la noche. 
 

 



              
 

        S. Pablo expone a los cristia- 
nos, de forma serena, las princi- 
pales exigencias de la nueva vida 
que surge del Bautismo: “ser 
“Morada del Espíritu” es que los 
vicios del “hombre viejo” como la 
amargura, la ira, la có- 
lera, el insulto… deben 
ser eliminados.  
    

    Estos “vicios” se 
dan en la vida con los 
hermanos y el cristiano 
debe evitar cualquier acción que 
se oponga al amor y debe orien- 
tar toda la vida con actitudes de 
bonad, de compasión, de perdón, 
de amor, teniendo a Cristo como 
el modelo de vida.  
    

      Porque los creyentes son 
“hijos bien amados de Dios”; por 
eso, deben imitar la perfección, la 
bondad y el amor de Dios. Por el 
Bautismo los cristianos forman 
parte de la comunidad de Dios.  
    

      El Bautismo no es una tradi- 
ción familiar, un rito cultural, o una 
obligación social, sino un momen- 
to esencial de opción por Dios y 
de compromiso con sus valores.  
    

        Seguir a Cristo es asumir 
una nueva actitud en la vida y en 
las relaciones con el prójimo y la 
amargura, la ira, los enfados e 
insultos, la vio- 
lencia… deben 
ser totalmente 
eliminados de la 
vida de los cris- 
tianos.  
 
 

  
  

  
  

   Juan presenta cinco cateque- 
sis sobre Jesús: 1.- Jesús, el agua 
que da la vida. 2.- Jesús, el verda- 
dero pan que sacia todas las ham- 
bres. 3.- Jesús, la luz que libera al 
hombre de las tinieblas. 4.- Jesús, 

el Buen Pastor que da la 
vida por sus ovejas. 5.- 
Jesús, vida y resurrección 
para el mundo. Y terminan 
con la oposición de los ju- 
díos a esa vida nueva que 

Jesús vino a proponer. 
  

   Los oyentes no lo aceptan co- 
mo “el pan que bajó del cielo”. 
Ellos le conocen, saben que sus 
padres son José y María y eso 
excluye un origen divino y no pude  

traer la vida de Dios.  
  

   Jesús denuncia la necedad de 
los judíos que no tienen el corazón 
catequesis abierto a los dones de 
Dios y se niegan a aceptar los 
retos de Dios. 

  

   “El que cree tiene vida eterna”. 
Y “creer” no es aceptar que Él exis- 
tió, conocer su doctrina, o elaborar 
estudios teológicos de su mensaje.  
    “Creer” es incrustarse en su 
vida, vivir como Él en la escucha 
de los proyectos del Padre, seguir- 
lo por el camino del amor, de la 
entrega; es hacer de la vida como 

él hizo de la suya, 
una lucha contra el 
egoísmo, la injusticia, 
el pecado, todo lo 
que mancha la vida y 
trae sufrimiento al 
mundo.  

  
 
 
 
        

                    
 

          La Iglesia se siente menos- 
preciada de dos maneras: por 
antipatías o indiferencia de fuera 
o por enemigos que tiene en el 
sótano. Perece que hay un inten- 
to deliberado de derribar la he- 
rencia cristiana. En un documen- 
to de la CEE con las líneas pas- 
torales para los cursos 2021 a 
2025. La jerarquía católica tiene 
un deficiente concepto de la po- 
lítica: “Los enfrentamientos cre- 
cen y parece que asistimos a un 
resurgir artificial de las dos Es 
pañas, de dramático recuerdo”. 
 

          
 

   En agosto, el Papa pide a los 
fieles cristianos que se sumen a 
él en su intención de oración 

mensual. En esta ocasión, anima 
a rezar por la Iglesia para que 
reciba del Espíritu Santo la gra- 
cia y la fuerza para reformarse a 
la luz del Evangelio”. Y recordó: 
“sólo una Iglesia libre es una 
Iglesia creíble”.  
 

                                       
 

        Diversos medios 
de comunicación, libe- 
rales y algún tradicio- 
nalista han aprovecha- 
do homilías del Papa 
para acusarle de mate- 
rialista, pobrista y modernista, ne- 
gador de los milagros. 
    

         Hay que acudir a los textos 
concretos del Papa, porque es 
muy peligroso resumir una homilía 
en un titular. 

                                              Puede decirse que los males 

 
                                      
 
   
 
 
 
 

 
 

de la Iglesia están dentro y arriba 
y puede decirse que el estilo del 
Papa puede inducir a dudas y 
equívocos. 
   

 Pero no se puede manipu- 
lar lo que dice el Papa una y otra 
vez y no puede ser excusa para 
repetir insultos al Papa y manipu- 
lar lo que dice en revistas minori- 
tarias o páginas web en internet.  

                                       
 

          El Papa dice que los católi- 
cos no acepten limosnas de quie- 
nes han ganado dinero desho- 
nesto. 
       "Dios se comporta como un 
padre de familia, que nos ama, 
socorre, cuida y perdona. Educa y 
corrige al que se equivoca, ayuda 
a ser responsables, a crecer en el 
bien y en la libertad”. 

                                       
 

 Ante un grupo de jóvenes 
el Papa afirmó: “Alguno me pre- 
guntará: Usted nos habla de mirar 
horizontes, pero ¿yo qué hago? Y 

le digo: “¡Juéga- 
te la vida! y haz 
el bien a los de- 
más. Hoy se jue- 
ga en el mundo 
una partida en 
la que no hay si- 

tio para los suplentes, o eres 
titular o estás afuera”. 
 “Tener el coraje de querer 
más y más, con valentía, pero no 
olvidarse de mirar atrás, a sus 
mayores, abuelos, padres; a la 
herencia de la fe, que ahora 
tenéis en las manos”. 
 

      

   No hay lugar más alto en la tie- 
rra, que estar a los pies de Dios. 
 

 

      

 
  Francisco, guárdate del agua 
silenciosa, del perro silencioso 
y del enemigo silencioso. 


